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"Hablando de un Ex-Dictador" 

- Por Gustavo Pineda -
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slado reconoctm:tento, al que 
siguió el de los otros paises, 
incluso el d� EE. UU. 

Siguió el hombre aten-
Viendo �os paJses del Ist­

mo .la habWdad 'Y determi­
nación del PreStdeate H. )4. 
para acorralar 'y acabar con 
el comunismo (una grave 
amenaza. pa.ra todos), . se a­
presuraron a extend�r el a.n-

diendo sus labores con igual logró la reelección. 
entusiasmo y fervor¡, mas Inmeglatamente lo aban­
cuando vio que su periodo donaron sus a.ntiguos y brl­
estaba para fenecer, '1 po- nantes colaboradores y, se 

seido de ingenuo egoismo pa- vio entonces algo que nadie 
triótico, se valló de una ar-. habla sospechado, o sea que 
timafia constituciona.lesca y H.M.· era muy susceptible aJ 
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La foto&"rafía muestra la cama en que dormía el Pr esidente Martínez, en su casa de campo, en la ha­
cienda en donde �rab�j��;ba y que tenía en arre�da miento en Jamastrán, Honduras. Como se sabe, el 
anciano m�datarao vavaa solo, alejado de su familia y de sus amigos, sin más interés que salir ade­
lante_ en su empresa agrícola, pues se sabe que en los últimos tiempos confrontaba serias dificultades 
eoonomlcas. · 
La _reproducción de estos &'rabados se hace correspo ndiendo a la petición del autor de los. interesantes 
artículos que hemos venido publicando, sobre el levantamiento comunista del año de 1932, nuestro buen 
aml&'O el escritor y contador público, don Gustavo Pineda. 
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Aquí se ve la mesa de su comedor, muebles rú sticos y de aldeana 80brledad. La fotografía fue tomada 
por un redactor especial de El Diario de Hoy cas i il1m�diatamente después del atentado que quitó la 
vida al ex-dictador. Puede verse aquí también la parquedad de su dieta la lata de leche condensada 
etra de _aven31. y posiblemente azúcar y café . El victimario refirió en sus 

'
declaraciones primeras, de un� 

breve dascusaon �on el Gt�neral Martínez mientras éste cenaha. Todos esos detalles no hacen más que 
confirmar la sencillez �e costumbres y la habitual austeridad de un hombre � quien qu.lzáa uoa mal e,n. 
tendida- f]t��trfiPl¡a l�,...'l a 1'){; ex.tremos del rJ:o..r, mJentras gobernaba; .: .·· : · • · • · .. . . . .. . ..... . . ,... .;. • --*-

General MaxilJllllano Hemández Martínez, originarlo de San Matiaa, 
jurisdicción de Opico en el Departamento de La Libertad. En la foto 
aparece con uniforme de gala y con la Banda Presidencial cuande 
era Presidente de la República, en su primer período. 

engreimiento, y un tanto 
rencoroso y vengativo. 

El pueblo callaba., porque 
estaba muy bien impresiona­
do por el notable ·· periodo 
anterior, lo que no quiere 
decir que estuviera satisfecho 
con la medida. 

Hernández Martinez no 
comprendió que, en materias 
electorales, los salvadoreños 
Jamás se dej arian tentar por 
nada que pudiera. tener tufi­
llo monárquic<?, porque les 
encanta el libre juego repu­
blicano y que, por lo misn1o, 
repudian el continuismo. 

Pero bien, el descontento 
distaba mucho de ser activo 
en esos momentos. Pero vino 
a los once años una nueva 
repetición, y el desencanto 
fue grande. Pronto se notó 
que habla malestar, que el 
jefe desdeñaba. 

CONSPIRAN CONTRA 
SU REGIMEN 

La sorda cólera popular 
fue interpretada por un gru­
po de jóvenes milit,a.res, que 
urdieron un complot para 
derribar a H. M. Bien conce­
bido, algo falló, sin embar­
go. El plan fue descubierto, 
y sin más preámbulos, se 
mandó a los brillantes ofi­
ciales al fatidico paredOn. 

¡ Hernández Martínez na­
bla cometido el error más 
grande de su vida! Las ma­
tanzas de occidente, que 
tanto ha explotado la dema­
gogia, causaron menos estr a­
gos espirituales que esos fu­
silamlen tos. De ser el pro­
hombre menos vanidoso, 
habria pensado que al fin y 
al cabo se habla constituido 
en un verdadero dictador, 
que habla monopolizado el 
ej erciclo de la gobernación, 
ultrajando la voluntad del 
pueblo. 

SE V A A UNA Ht.TELGA 
GENERAL 

A partir de ahl el repu­
dio se hacia más evidente. 
hasta que un buen dla se 
unieron todas las voluntades 
y � f�erzas vivas de 
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huelga general. Y esa volun­
tad popular fue la voz de 
Dios, que hizo. Qomprender al 
dictador que su misión como 
gobernante, habfa. 11e.2ado & 

su término� 

UNA ANECDOTA T:ARDU ' ¡. (... 
SOBRE LA HONBADBZ -
DE MARTINEZ · 

Y termino, con ·una. anéc­
dota. Cuando se lnféiaba la 
década de los cua.rentu, re­
cibi un dia una orden -de m1 
superior, para que tn�esti­
gara los suministros � una 
dependencia otlctal.. ·con da­
tos en cartera, llegué,, vi '1 
establee! que los pree�os de 
compra eran superiores a 

los de plaza en un 100, y 
hasta en un 200 por . ciento. 
Se echaron a temblar los di­
rectores cuando ex i·g í la 
comparecencia de lC?S · pro­
veedores. Son de la -:umbre 
-me dijeron-. No se puede 
manosear. Entonces. tomé yo 
el teléfono y rogué ,  �1 .ven­
dedor que se pre.:.:tntara. 
Cuando lo Interrogue, me 
replicó, y con mucha 1·azón, 
que él ven�a a quie:nes le 
compraban, puesto que no 
babia restricción en el medio 
comercial, lo cual hizo enro­
jecer a los se1iorea du:ecto­
res. 

Formulada el acta de rl­
gor, se remitió una copJa al 
Presidente de la República 
(siempre se le mandaban. 

por exigirlo él), quien se pu­
so furioso, Intentando pedir 
el castigo de los especulado­
res, mas se calmó cuando le 
hicieron ver que el me:a:�ado 
era libre, y que s1 haD1a cul­
pables era sin duda los fun­
cionarios que hablan d�scu1-
dado los intereses del Es­
tado. 

Lo convencieron pero, eso 
si, los negocian� �o vol­
vieron a colocar n1 un grano 
de cereal en las oficinas o­

ficiales. En cuanto a los a­
fligidos directores, los llamó 
y los puso de oro y azul. Y 
no lograron emplearse en el 
Gobierno mientras H. M. fue 
Presidente. 

(Ut,n.tin11ará Mañana) 
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